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			La batalla de Maratón

			Datos clave

			
					¿Cuándo? El 13 de septiembre del 490 a. C.

					¿Dónde? En Maratón (Grecia)

					¿Contexto? Las Guerras Médicas (490-479 a. C.)

					¿Beligerantes? Atenas y Platea (ciudad de Beocia) contra el Imperio Persa

					¿Actores principales?	Milcíades el Joven, estratego ateniense (550-489 a. C.)

	Calímaco Afidneo, polemarca ateniense (siglo VIII-498 a. C.)

	Datis el Meda, almirante persa (finales del siglo VI-principios del siglo V a. C.)

	Artafernes, general persa (finales del siglo VI-principios del siglo V a. C.)




					¿Resultado? Victoria griega

					¿Víctimas?	Bando griego: alrededor de 192 muertos

	Bando persa: alrededor de 6 400 muertos




			

			Introducción

			La batalla de Maratón, victoria decisiva de los griegos sobre las fuerzas persas, pone punto final a la Primera Guerra Médica en el año 490 a. C. Se trata de uno de los conflictos bélicos más conocidos de toda la historia antigua.

			En el 490 a. C., Darío I, rey del Imperio Persa (522-486 a. C.) desea ampliar su hegemonía hacia el mar Egeo y la Grecia continental. Para lograrlo, su ejército ocupa primero Tracia y luego Macedonia para dirigirse a continuación hacia la ciudad de Atenas. El rey persa se mueve, en efecto, por su deseo de castigar a las ciudades griegas, culpables de haber apoyado a los jónicos en su revuelta contra Persia en el 499 a. C. Después de haber conquistado y saqueado numerosas islas del mar Egeo, Datis, comandante de la flota persa, hace desembarcar a sus tropas en la planicie de Maratón (en la costa este del Ática, a unos 40 kilómetros de Atenas). Tras cinco días de cara a cara, el ejército persa es derrotado y debe retirarse embarcando de nuevo hacia el Asia Menor.

			A partir de entonces, la propaganda ateniense recupera la batalla y convierte a la victoria griega en un evento mítico, exaltando la valentía de los hoplitas (soldados de infantería de la Grecia antigua) que arriesgaron sus vidas para defender su tierra y mantener su autonomía.

			
				
					¿Sabías que…?

					Existen pocas fuentes antiguas que hablan sobre este periodo. Los persas no dejaron testimonios escritos de su historia y por eso las fuentes principales son griegas: las Historias de Heródoto (historiador griego, 484-420 a. C.) y la Biblioteca Histórica de Diodoro de Sicilia (historiador griego, 90-30 a. C.). La narración de las guerras médicas que dejó Heródoto, que data del 445 a. C., representa la fuente más contemporánea de los hechos. Para escribir la obra, el historiador utilizó fuentes orales áticas, espartanas y jónicas, que conoció durante sus viajes. A pesar de algunas aproximaciones y de tomarse libertades con respecto a la realidad, las Historias es una obra muy valiosa, que intenta esclarecer los eventos sobre los puntos de vista griego y persa.

				

			

		


		
			Contexto político y social

			La batalla de Maratón forma parte del contexto de las Guerras Médicas (490-479 a. C.). Es la culminación de un conflicto que enfrenta una parte de las ciudades griegas contra el Imperio Persa.

			El conflicto se puede dividir en tres partes:

			
					la expansión del Imperio Persa (siglo VI a. C.);

					la revuelta jónica y su represión (499-497 a. C.);

					la estrategia egea de Darío I (491-490 a. C.).

			

			La expansión del Imperio Persa

			A principios del siglo V a. C., el Imperio Persa se extiende desde el Pakistán actual hasta la costa mediterránea y Egipto. Ciro II el Grande (rey persa, c. 556-530 a. C.), deseoso de ampliar sus posesiones, somete las colonias griegas del Asia Menor, llamadas ciudades jónicas, en torno al 550 a. C.

			Hacia el 513, su sucesor Darío I reorganiza su vasto imperio creando provincias (llamadas satrapías) y construyendo dos ciudades administrativas: Susa y Persépolis. Su sed de conquistas hace que gane nuevos territorios, invadiendo el valle del Indo (norte de la India). 

			Cuando ya ha consolidado sus conquistas orientales, Darío I se dirige hacia el mar Negro, hacia donde desea extender su empresa para controlar el comercio de metales preciosos, trigo y madera. En ese momento, emprende una serie de conquistas tomando las ciudades de Tracia y sometiendo al reino de Macedonia. La primera hazaña le aporta unas ganancias considerables, ya que la región es rica en bosques y minas de oro. Los persas también se hacen con dos estrechos estratégicos:

			
					el Helesponto (actual estrecho de los Dardanelos) y las islas que controlan su entrada (Imbros y Lemnos);

					el Bósforo y los puertos de Bizancio y de Calcedonia (ciudad del Asia Menor). 

			

			A partir de ese momento, el imperio controla el tráfico marítimo entre el mar Egeo y el mar Negro. Los atenienses, que desean dominar el mercado lucrativo del mar Negro, también habían instalado colonias en el nivel del Helesponto. El avance de los persas hacia el oeste pone en peligro sus deseos y rápidamente nace una rivalidad entre ambos pueblos.

			Para mejorar su dominio económico, el rey persa ataca a los escitas (instalados en el norte del mar Negro, en el sur de Rusia) que se enriquecen continuamente mediante las relaciones comerciales que mantienen con las ciudades griegas. Pero no logra someterlos y se ve forzado a retirarse. A continuación, se vuelca hacia la conquista de Grecia.

			La revuelta jónica

			Darío I zarpa hacia la Grecia continental con la firme intención de someter Atenas y Eretria, pero no solamente para dominar el perímetro del mar Egeo. Desea también vengarse de las ciudades que ayudaron a los jónicos durante su revuelta contra los persas.

			Jonia (costa occidental de la actual Turquía) está formada por doce ciudades autónomas, todas sometidas al poder persa desde el 540 a. C. Pueden conservar su lengua, su religión y sus costumbres, pero las gobierna un tirano nombrado por el rey persa. Sin embargo, una de ellas dispone de un estatuto particular que le confiere una cierta independencia: se trata de la ciudad de Mileto. A pesar de su relativa autonomía, también padece el dominio comercial persa en el mar Egeo. Entonces, a medida que los impuestos reales aumentan, las ciudades jónicas empiezan a indignarse y a expresar su deseo de emancipación. Y con razón: los intercambios comerciales del mar Egeo, limitados en especial desde la toma de Bizancio, las han debilitado económicamente. 

			Asimismo, Aristágoras, tirano de Mileto (finales del siglo VI a. C.) propone al sátrapa persa de Lidia conquistar las Cícladas (archipiélago griego del mar Egeo) en nombre del imperio; sin embargo, no cumple con su palabra. Empujado por el miedo a ser destituido o asesinado, Aristágoras lleva a los suyos a la revuelta. Proclama la igualdad ciudadana (llamada isonomía) para Mileto y para el conjunto de las ciudades jónicas que, como consecuencia, se levantan contra sus tiranos. Aristágoras encuentra ayuda militar, limitada pero oficial, en Atenas y Eretria para enfrentarse al ejército persa.

			
				
					¿Sabías que…?

					La isonomía (del griego isos que significa «igual» y nomos, «la ley») designa la igualdad de los ciudadanos ante la ley. Esta noción aparece con Clístenes (hombre de Estado ateniense, segunda mitad del siglo VI a.C.) con las reformas que se pusieron en marcha hacia el 508-507 a. C. Este profundo cambio político sienta las bases de la democracia ateniense, reforzando en especial el poder de la ekklesía, una asamblea soberana que ejerce el poder legislativo y en la que todo ciudadano puede participar. Cuando esta se rebela contra Darío I, Mileto sigue los pasos de Atenas. Esto no les gusta nada a los persas, que se habían acostumbrado a colocar tiranos al mando de las ciudades griegas, y que se oponen frontalmente a la concepción democrática de la política.

				

			

			Los combates se suceden durante seis años, y los jónicos ganan las primeras batallas. En 497 a. C. se levantan otras ciudades, como en Chipre y en Tracia. Pero estas últimas abandonan las armas definitivamente en el 494 a. C. Mileto, falta de recursos para alimentar a sus flotas y mercenarios, se encuentra sola frente al enemigo. El mismo año, la ciudad se ve asediada y, un año más tarde, las últimas islas son sometidas de nuevo por el ejército persa.

			La victoria de su ejército despierta los deseos expansionistas de Darío I, o por lo menos su voluntad de establecer en Grecia regímenes que le sean favorables. El rol que tienen Atenas y Eretria durante esta revuelta acaba de convencerle para que imponga su autoridad en las dos ribas del mar Egeo.

			La estrategia egea de Darío I

			La campaña abortada del 492 a.C.

			Darío I organiza una primera expedición contra Grecia en el 492 a. C. Heródoto cuenta que en la primavera de este año, el rey persa envía a su yerno Mardonio (muerto en el 479 a. C.) al Asia Menor para que reúna a todos sus efectivos y los lleve a Tracia, con el objetivo de restablecer su autoridad perdida durante la revuelta jónica. El ejército terrestre atraviesa el Helesponto y somete a los pueblos macedonio, brigio y tasio, pero la flota, que se dirige hacia Acanto, sufre muchas pérdidas a causa de una tormenta cerca del monte Athos. Mardonio ordena entonces que las tropas se retiren, lo que comportará que le destituyan temporalmente de sus funciones de comandante.

			La expedición de 491 a. C.

			El año siguiente, Darío I prepara una nueva campaña. Manda a heraldos reales (que se pueden calificar como embajadores) a numerosas ciudades griegas, para pedir «la tierra y el agua» (Heródoto 1932, libro V, XVII) como señal de sumisión. Atenas y Esparta rechazan y matan a los embajadores persas, lo que equivale a una declaración de guerra.

			Como respuesta a estos hechos, Darío moviliza a sus efectivos navales y terrestres y los coloca bajo el mando del almirante Datis y del general Artafernes, que reciben, según Heródoto, la orden para que «le presentasen a su vista esclavos y presos a los ciudadanos de ellas» (Heródoto 1932, libro VII, XCIV).

			A continuación, pone en marcha una estrategia egea que consiste en someter las islas griegas antes de alcanzar Atenas y Eretria: es un éxito absoluto. Las dos islas más importantes, Naxos y Delos, son tomadas sin violencia. A partir de ese momento, la conquista de las islas que quedan se lleva a cabo sin dificultades y el ejército consigue someter las Cícladas con facilidad. Así, Darío I alcanza su objetivo y elimina toda competencia por mar antes de abordar la costa. 

			 La batalla para tomar Eretria, con la flota persa que desembarca en la isla de Eubea, marca un episodio sangriento y mortífero para la expedición. Sola, frente al enemigo, la polis es asediada durante seis días, y cuando el asedio termina la ciudad es saqueada e incendiada. Los ciudadanos son deportados entonces hacia los alrededores de Susa, capital del rey persa.

			Datis pide consejo a Hipias, el tirano ateniense desterrado que se refugió con los persas. Siguiendo las recomendaciones del ateniense, Datis hace que sus tropas se acerquen a la planicie de Maratón el 13 de septiembre del año 490 a. C. Ante el anuncio de esta intrusión, los atenienses, a los que se suman los plateos, se ponen en camino para acudir en su ayuda. También se convoca a los espartanos, pero la celebración de una fiesta religiosa les obliga esperar diez días antes de poder emprender el camino hacia Maratón y, cuando llegan al campo de batalla, el conflicto ya ha acabado. Por eso, los atenienses se encuentran casi solos frente a los persas cuando la batalla empieza. Datis elige no desplegar a todas sus tropas en la planicie y enviar una parte de la caballería a Falero, uno de los puertos de Atenas, para tomar rápidamente la Acrópolis y la ciudad.

			
				
					¿Sabías que…?

					La fecha exacta de la batalla de Maratón todavía se discute. Normalmente, se habla de dos fechas: el 12 y el 13 de septiembre del 490 a. C. La segunda es más aceptada por los historiadores, ya que corresponde al día del desembarco de las tropas persas en la planicie de Maratón.

				

			

		


		
			Actores principales

			Milcíades el Joven, estratego ateniense 

			Hijo de Cimón I el Viejo (campeón olímpico ateniense, muerto en el 524 a. C.), Milcíades el Joven pertenece a una rica dinastía de aristócratas atenienses: los Filaidas.

			Se convierte en arconte en el 524 a. C. y se encarga, desde el 518 a. C., de la administración del Quersoneso tracio (región de Tracia dirigida por Atenas) y se ve directamente sometido a la tutela persa en la región. En la expedición llevada a cabo por Darío I contra los escitas, Milcíades el Joven se ve obligado a hacer campaña con él, llevando un contingente de la flota. Esta experiencia le enseña muchas cosas sobre el funcionamiento militar persa que le servirán de gran ayuda en la batalla de Maratón.

			
				
					¿Sabías que…?

					La familia de los Filaidas está estrechamente vinculada al ejercicio de la tiranía. Milcíades el Joven dirige el Quersoneso tracio de una forma muy autoritaria. Cabe destacar además que su antepasado Cípselo (657-627 a. C.) fue el primer tirano de Corinto. Por consiguiente, la propaganda ateniense suavizó ligeramente la verdad: si bien es cierto que Milcíades el Joven salvó la democracia en Maratón, no luchó por defender esta idea.

				

			

			En el 499 a. C., Milcíades el Joven no participa en la revuelta jónica, pero aprovecha la ocasión para reconquistar dos islas que habían pasado a formar parte del dominio persa: Lemnos e Imbros. Temiendo la

			
			Calímaco Afidneo, polemarca ateniense

			
			
				
					
					
				

			

			
			
			Datis el Meda, almirante persa 

			
			
			
			Artafernes, general persa
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